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go camino, brinda una exce- 
lente oportunidad para reto- 
mar, por ejemplo, aquél so- 
bre el que escribí en 1982. 
"Variedades de tomate", y 
más que presentar nuevos re- 
sultados puntuales de uno o 
algunos experimientos, reco- 
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Los híbridos de tomate apa- 
recieron en el mercado en 
los años 72-74 y muy rápida- 
mente desplazaron a las va- 
riedades de polinización 
abierta. Nunca he encontra- 
do razones técnicas para 
aquel rápido desplazamiento 
porque los híbridos no eran 
más productivos ni daban 
frutos de mayor calidad que 
las variedades. Tenían mayor 
homogeneidad de  fructifica- 
ción que las variedades, pero 
nunca he visto ni oído a nin- 
gún vendedor de semillas 
aducir esta razón como una 
ventaja a la hora de  colocar 
su producto. Los híbridos se 
impusieron, a mi juicio, por- 
que protegían completamen- 
te los derechos de  obtención 
de las empresas, obligando a 
adquirir nueva semilla en 
cada nueva siembra. Las em- 
presas obtentoras de semi- 
llas pudieron así dedicar más 
recursos a la investigación 
seguros de  que recogerían 
todo el fruto de sus obten- 
ciones. Por otra parte, aun- 
que el advenimiento de los 
híbridos supuso un incre- 
mento notable en el precio 
de las semillas, el cultivador 
de tomate para consumo en 
fresco ha podido pagar ese 
sobreprecio porque nunca ha 
supuesto un capítulo impor- 
tante en sus gastos de pro- 
ducción. 

Desde entonces los híbridos 
han ganado en productivi- 
dad, en uniformidad y en ca- 
lidad externa de  los frutos, 
pero los cambios más impor- 
tantes han sido en cuanto a 
resistencia a enfermedades y 
al alargamiento de  la vida 
comercial de los frutos. 

Resistencia a enfermedades 

Las resistencias genéticas a 
enfermedades y plagas es el 
sistema de  lucha con el que 
las plantas se han defendido 
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de sus parásitos en la natura- 
leza, más cómodo para el 
agricultor, el más barato y el 
más ecológico puesto que no 
se añade ningún producto, ni  
químico ni biológico. 

El tomate es una de las 
plantas, sino la que más, a 
las que se les ha introducido 
más resistenicas genéticas en 
variedades comerciales. Con- 
tamos con resistencias a ver- 
ticilium, fusarium, nemato- 
dos, mildiu, oidio, cladospa- 
rium, stemphylium, alterna- 
ria, raíces leñosas, pseudo- 
monas... y a varias virosis. 
Las resistencias genéticas 
han sido utilizadas por los 
vendedores de semillas como 
un signo de calidad de las va- 
riedades que introducían y el 
agricultor ha pagado esa ca- 
lidad. De ahí que existan va- 
riedades con ese enorme 
conjunto de resistencias. 
Sólo una pequeña pero im- 
portante reserva en cuanto a 
las resistencias genéticas: de- 
ben ser empleadas cuando se 
necesitan. Introducir una re- 
sistencia a un parásito que 
no causa problemas s61o 
puede contribuir a seleccio- 
nar razas más agresivas que 
sí pueden ser perniciosas y 
contra las cuales quizá no se 
conozcan genes de resisten- 
cia que pudieran ser incor- 
porados en el futuro a las va- 
riedades comerciales. Tene- 
mos algunos ejemplos en los 
que las resistencias han sido 
correctamente empleadas 
como es el caso de fusarium 
raza 3 al menos en Australia 
y Estados Unidos pero aún 
no en España por lo que se- 
ría un error comenzar a co- 
mercializar aquí variedades 
con resistencia a la raza 3 
sin que se hubiera descrito y 
comprobado la existencia de 
dicha raza. El caso del cla- 
dosporium vale como ejem- 
plo contrario pues en Espa- 
ña se han estado y se están 
comercializando variedades 
hasta con cinco genes de re- 
sistencia a cladosporium sin 
haber habido problemas con 
este patógeno. El argumento 
de que esas resistencias son 
inocuas y que si no se produ- 
ce ataque del hongo, aunque 
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ser pues muy selectivo y ad- 
mitir solamente variedades 
con las resistencias necesa- 
rias pero no con resistencias 
superfluas porque pueden 
ser perniciosas. 

Variedades de larga duración 

La aparición hace unos cin- 
co años de las variedades de 
tomate de larga duración o 
de larga vida comercial supu- 
so un vuelco total en el pa- 
norama varietal. Tal ha sido 
su aceptación que hoy todas 
las empresas de semillas tie- 
nen su o sus variedades de 
larga duración con las que 
tratan de no perder cuota de 
mercado o de imponerse en 
esa enorme parcela comer- 
cial de las variedades de lar- 

irledadas de tomate para 1 ga duración. Hace más de - 
una década que se conocen 
los genes modificadores de 
la maduración nor, riu, Nr, 
alc pero ha sido necesario 
elegir el gen correcto y po- - nerio en el contexto genético 
apropiado para que hayan 
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estén ahí, no son utilizadas, 
no es cierto. Debemos ser 
conscientes de que si existe 
una pequeña población de 
cladosporium la estamos se- 
leccionando para mayor 
agresividad innecesariamen- 
te y con posible riesgo de 
ataques futuros. Se debería 

meFciales de larga duración. 
Hoy, estando aún en plena 
euforia de la larga duración, 
tenemos ya algunos años de 
convivencia con el carácter y 
se puede advertir sobre un 
par de puntos concretos rela- 
cionados con él. 

Uno es sobre el tiempo co- 
mercial de los frutos de larga 
duración. Hay variedades de 
larga duración que, recolec- 
tando el fruto rojo, mantie- 
nen una consistencia estu- 
penda durante más de 15 
días pero la piel del fruto 
pierde brillo y se arruga mu- 
cho antes perdiendo parte de 
la vida comercial que de 
ellos se espera. Los golpes o 
rasguños en el fruto durante 
su recolección y posterior 
manipulación son también 
especialmente peligrosos 
pues sirven de puerta de en- 
trada a hongos que estro- 
pean el fruto aún mantenien- 
do éste la dureza que le ca- 
racteriza. 

Otro es sobre la calidad 
gustativa de los frutos de lar- 
ga duración. La mayor con- 
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sistencia de  las paredes del 
fruto como consecuencia de  
la no degradación de  la pa- 
red celular, hace que al co- 
mer el tomate se  note como 
demasiado duro y poco jugo- 
so. Tienen sin duda una bue- 
na calidad aparente pero no 
tanta calidad gustativa. 

Variedades futuras: el sabor 

La calidad gustativa, el sa- 
bor, ha sido un carácter que 
no se  ha tenido en cuenta en 
los programas de  mejora. Se 
ha prestado mucha atención 
al aspecto externo del fruto, 
tamaño, forma, color porque 
el consumidor lo aprecia al 
realizar su compra, el sabor 
lo aprecia después, al consu- 
mirlo, una vez realizada la 
compra. Pero no es menos 
importante esa calidad inter- 
na, máxime en  una sociedad 
desarrollada como la euro- 
pea en la que, al menos par- 
te de los consumidores, es- 
tán dispuestos a no regatear 
demasiado en el precio de  
los productos alimenticios 
siempre que les satisfagan. 
El sabor de un tomate es 
algo que nada tiene que ver 
con su aspecto externo y por 
tanto casi imposible de juz- 
gar -a priori- por el consumi- 
dor,  pero hoy tenemos im- 
portantes firmas comerciales 
que podrían avalar con su 
marca la calidad interna del 
tomate que comercializan. 
U n  consumidor satisfecho 
del sabor encontrado en el 
tomate que  ha comprado, 
volvería a solicitar esa marca 
que le garantiza el sabor que 
él desea. 

La mejora genética para ca- 
lidad gustativa es enormeme- 
mente complicada por la di- 
ficultad d e  objetivar ese con- 
junto de  sensaciones que en- 
tendemos como sabor, pero 
disponemos, por una parte, 
de técnicas analíticas muy 
sofisticadas que pueden ayu- 
dar y por otra, de  una variabi- 
lidad casi ilimitada en el to- 
mate cultivado y en las espe- 
cies silvestres, con él relacio- 
nadas . No va a ser tarea fácil 
devolver a las variedades ac- 
tuales con su productidad y 

calidad externa el sabor de 
los viejos cultivares, pero es 
posible y quizá la empresa 
de  semillas que se  ponga a 
ello pueda obtener una re- 
compensa como la obtenida 
recientemente por las varie- 
dades de  larga duración. 

Variedades futuras: resisten- 
cias a enfermedades 

La lucha contra los patóge- 
nos es una lucha sin fin por- 
que conforme se vayan intro- 
duciendo nuevas resistencias 
irán apareciendo nuevas ra- 
zas y patógenos. Es  el traba- 
jo de  mejora genética pa- 
ciente, consistente en obte- 
ner una variedad algo mejor, 
algo más resistente, que la 
anterior,  en contraposición a 
los saltos bruscos que de  vez 
en cuando se producen como 
ha sido el caso de las varie- 
dades de  larga duración. 
Pero toda variedad de  cali- 
dad incorpora cuantas más 
resistencias a enfermedades 
mejor y podría quizá prescin- 
dir de la larga duración. 

Prueba de  esa introducción 
paulatina es la reciente apa- 
rición de variedades con re- 
sistencia a oidio y a oidiop- 
si s. 
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